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extranjera publicada en Francia), El
puercoes­pín, Inglaterra, Inglaterra, Amor,
etcétera, Arthur & George, El sentido de un
final (Premio Booker), Niveles de vida y El
ruido del tiempo, los libros de re­latos Al otro
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Stuart y Gillian se conocen en una reunión organizada en un hotel
por una agencia matrimonial que organiza cócteles para solteros
de buena posición que, por diversas circunstancias, tienen una
escasa vida social. Stuart es un cuadro medio de un banco, un
buen chico, sensible aunque algo soso, y Gillian una restauradora
de cuadros encantadora. Se casarán, pero entra en escena Oliver, el
mejor amigo de Stuart, bohemio y presunto dandy, que se las da
de conocer mundo aunque no ha pasado de Marbella, quien se
enamora perdidamente de Gillian. Y Barnes obsequia a los
lectores con su moderna versión del triángulo eterno. Pero, claro
está, todas las historias son antiguas y del genio de un escritor
depende la novedad de la versión. Y Julian Barnes, con su
fascinante versatilidad, nos ofrece en los monólogos de los tres
vértices del triángulo y de algunos actores secundarios, pero no
menores, una versión irónica, despiadada y compasiva a un
tiempo, resplandeciente y con tantas facetas como un diamante, de
los usos y costumbres sociales, sexuales, verbales y amorosos de
nuestros contemporáneos.

Stuart y Gillian se conocen en una reunión organizada en un hotel
por una agencia matrimonial que organiza cócteles para solteros
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escasa vida social.


